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¿ENGRANAJES QUE SE DESPLAZAN, ESPACIOS QUE SE ABREN? 

Superando el rol de proveedor o nuevas versiones renovadas. 
Dra. Mirtha Cucco 

 
RESUMEN 

La lógica del capital subsumiendo las herencias del patriarcado teje con minuciosa 
obscenidad los destinos de la subjetividad de hombres y mujeres. Necesita de los sujetos 
ideológicos buscados que reproduzcan y den continuidad a su orden. Necesita encadenar las 
subjetividades a los designios de la obtención de beneficios, encadenamiento que queda 
invisibilizado detrás de una naturalización de comportamientos disociados de sus causas; 
situación, por otra parte, que cuenta con la complicidad de gran parte de las miradas de las 
ciencias psicológicas y sociales.  

 
El trabajo, responsable de generar riqueza, entendida ésta como el mayor cúmulo de 

mercancías, estará al servicio de la obtención de beneficios por encima de cualquier 
pretensión que quiera dar cuenta de las necesidades humanas. Las especiales situaciones de 
desempleo que asolan la realidad actual, ponen hoy en descarnada evidencia los mandatos a 
los que está sometida la masculinidad, y saca a la luz la alta ingeniería, velada desde su 
naturalización, que conlleva el rol de “ser proveedor”. Hombre dispuesto a “morir como 
trabajador” (engranaje, sin tiempo, sin sentires, silenciada su boca, enajenado de su cuidado, 
en riesgo,…) o morirse si no trabaja (depresión, suicidio, impotencia, transgresión, 
adicciones,…). 

 
Esta situación puede permitir poner más en el centro del análisis, aspectos 

estructurales en los escenarios de trabajos sobre la masculinidad, ya que está en juego la 
propia articulación de un engranaje que queda en una cierta deriva girando sobre sí, perdido 
su sentido, mientras la maquinaria capitalista prepara sus ajustes. En este contexto podemos 
plantearnos ¿Cómo aprovechar estos momentos de desestructura para introducir una lectura 
estructural? ¿Cómo mostrarle la potencia de lo humano cuando se piensa y se hace con otros, 
a quien siente que “no sirve cuando no es un buen trabajador”? ¿Cómo trasmitirle la tragedia 
de sentirse solo siendo miles, a quien está sumido en su dolor y desesperación (por razones 
materiales, pero también subjetivas)? 

 
Es un tiempo de encrucijadas en que se puede afianzar a través de una fuerte 

retroalimentación la concepción de trabajo en el capital. Pero también son momentos 
favorables para una interpelación a esta concepción de trabajo… no son cuestiones nuevas, 
son nuevas las circunstancias... En esta encrucijada se juegan destinos de la vida humana, y 
en el caso que nos ocupa, de la masculinidad hegemónica y las nuevas masculinidades. 
 
Objetivo: Generar una reflexión acerca de los movimientos del rol masculino hegemónico 
frente a las vicisitudes del trabajo hoy, interpelaciones y retos actuales. 
 
Palabras clave: Masculinidad hegemónica, trabajo, rol proveedor, lectura estructural, nuevos 
instituyentes. 
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Sí, hay que volver a leer El Capital, y al capital una y otra vez para 
rastrear desde sus niveles más corpusculares lo que esta monstruosidad 
es, para comprender lo que ella ha hecho de nosotros, de nuestro 
trabajo, de nuestras voluntades y esperanzas, para saber también lo que 
ella es capaz de hacernos (…) para hacerle frente e ir más allá de la 
civilización del capital, esto es, de lo que directamente es no-capital, 
pero que es la fuente irremplazable con la que el capital se alimenta y 
expande, y que a la vez puede enterrarlo: el trabajo vivo y la 
comunidad. (García Linera, 2010, p. 31). 
 
Si ustedes me lo permiten les voy a “empujar”  un pequeño versito… 
no es de mi propia inspiración (…) el hombre de modo laborioso y 
estúpido ha convertido el trabajo en una sudorosa jornada, convirtió el 
palo del tambor en una azada y en vez de tocar sobre la tierra una 
canción de júbilo se puso a cavar…”  (…) 
(Che, 1964, Discurso pronunciado en el Acto de entrega de 
Certificados de Trabajo comunista, Compilación, OSPAAAL, p. 
77). 

 
Estas citas golpean nuestro letargo. Son siglos de un orden civilizatorio que se nos ha 

hecho normal, que ha moldeado nuestras vidas, nuestro obrar, nuestras relaciones, nuestro 

sentir. 

¿Cómo superar esa frustrante impotencia que devora a diario la actividad vital y creativa de 

cientos de hombres y mujeres que conquistan espacios locales de autonomía, pero que con el 

tiempo ven como su obra es devorada por el apabullante poderío de la totalidad maquinal no-

autodeterminativa del poder del capital, suplantando lo más exquisito y noble de la pasión 

humana? (García Linera, 2010, p. 19). 

Nos interesa en orden a esta pregunta y como posición en el debate sobre las 

masculinidades y los procesos de transformación, que de eso se trata, plantear una vez más 

que hemos de sentar las bases de una praxis que se ocupe de la realidad interna (en este caso 

de la subjetividad masculina) no menos que de la realidad externa, ya que estamos 

construidos con las mismas categorías de aquello que queremos transformar. Esta mirada 

hacia el sujeto que somos es todavía una gran deuda pendiente en los procesos de 

transformación social. 

Es necesario, por lo tanto, hablando de masculinidad, ocuparnos de su subjetividad 
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maltratada, de las expropiaciones desde donde se construye, de los dolores; de todo esto 

tantas veces silenciado. Pero a su vez es necesario levantar la mirada; esto ha de ser 

comprendido en su génesis dentro de la devastadora acción del capitalismo extendido, que es 

el contexto que se hace texto en la articulación del “ser hombre hoy”. Esto implica 

comprender la presencia de una subsunción de todos los niveles de la vida humana a un 

orden civilizatorio mercantil. García Linera (2010, p. 22), cuando habla de las acciones para 

la transformación social, dice al respecto: 

(…) En segundo lugar, lo que se tiene que superar ya no sólo es el dominio económico del 

capital, sino el orden civilizatorio del capital, la materia del capital, la cultura, la 

organización del trabajo, el tiempo, la sexualidad, la educación, el ocio, el conocimiento, la 

locura, la fuerza militar, la relación política, la institucionalidad del Estado, las fuerzas 

productivas, la conciencia del capital, la socialidad y humanidad del capital. De aquí 

proviene, entonces, una conclusión decisiva: la magnitud de la obra en extensión y profundidad 

es tal que sólo se la puede llevar como despliegue autodeterminativo directo, en todos los 

terrenos posibles del cuerpo social, de los miembros de la sociedad sobre sus relaciones de vida. 

Entendiendo esta magnitud de la obra, los deseos obstinados de construir un mundo 

mejor y la necesidad de trabajar en todos los terrenos posibles del mundo social; y sin perder 

la necesaria integralidad que señalábamos, pretendemos traer nuestra aportación ProCC, en 

orden a poner de relieve planos de la subjetividad masculina, su lugar de engranaje en la 

rueda del mercado que lo deshumaniza, y el porqué de su silenciamiento. Entendemos que 

sigue siendo una deuda en los trabajos de género y condición necesaria, aunque no suficiente, 

para conseguir la equidad, para generar saltos cualitativos en las luchas femeninas, para 

aportar al avance de las luchas sociales en pos de la sociedad que anhelamos. 

 

Comenzamos nuestras reflexiones situando, como dimensiones de la actividad que 

hace humano al ser humano, el trabajo, la política, el lenguaje y la cultura y la naturaleza que 

somos, actividades todas que se interrelacionan e interactúan dialécticamente, y que deben ser 

entendidas como socio-históricamente determinadas y no como abstractas y en general. 

Desde esta perspectiva y siguiendo a Morán (2006), entendemos el trabajo como “la 

actividad encaminada a la producción de los medios materiales de vida de las personas, a 

través de una división social y del metabolismo con la naturaleza”, la política como arte 
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deliberativo sobre la necesidades de las gentes; la cultura y el lenguaje como actividades 

genuinamente sociales y fundantes del espacio simbólico que hace a la humanización, de la 

mano del trozo de naturaleza que nos constituye. 

Pero en el capitalismo es otro el sentido que adquiere el trabajo, asumiendo la forma 

de trabajo asalariado, que oculta a su vez otras formas de trabajo, como el trabajo de 

cuidados. El trabajo asalariado es el responsable de generar riqueza, entendida ésta como el 

mayor cúmulo de mercancías; estará, por tanto, al servicio de la obtención de beneficios, por 

encima de cualquier pretensión que quiera dar cuenta de las necesidades humanas, y las 

demás dimensiones de la actividad quedarán subsumidas en la lógica mercantil. 

Decir que el trabajo, tanto asalariado como de cuidados, están subsumidos, cada uno a su 

modo, en el movimiento del capital, quiere decir que las dimensiones humanas y sociales de las 

personas trabajadoras quedan subordinadas a las necesidades de la reproducción ampliada del 

capital. Esto supone que las relaciones laborales, económicas, políticas, afectivas y culturales, 

deben comportarse acorde a la producción de plusvalor. Dicho de otra manera, la dimensión 

social de la persona debe ser degradada y comprimida para que se exprese como la de un 

individuo “libre”, individualista, trabajador, consumidor y competitivo. La complejidad del 

ser humano queda reducida, en esta representación a su dimensión económica. El resto de 

atributos y dimensiones humanas, incluida la material, social o subjetiva de las personas, 

deben expresarse a través de las formas abstractas que requiere la economía: salarios, 

patrimonio, rentas, precios. La relación social predominante entre las personas, reducidas a 

individuos, no puede ser amistosa, deliberativa, sentimental, recíproca y de cooperación, sino 

que debe ser contable, económica, calculadora, competitiva y rentable (Morán, 2006). 

Entendemos, por tanto, que no hay personas o cosas a las que se agreguen cualidades 

por estar en el sistema capitalista, sino que la relación capitalista es a condición de estar 

mediada por personas y cosas capitalistas. Así, la conciencia mitificada de los capitalistas es 

una condición del funcionamiento de una economía capitalista. 

Castoriadis (1989, p. 310), nos alerta acerca de que hay que cuidar, cuando Marx 

habla de relación entre personas mediadas por cosas, de no entender estas relaciones como 

algo “exterior” o agregado a las personas y a las cosas, que serían idealmente definibles con 

independencia de su inserción en ese tipo de relaciones. 
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Será necesario determinar entonces el proceso que genera realidad e individuos afines 

a ella, aptos para reproducir un orden dado. Será necesario dar cuenta de la relación entre 

una formación económico-social y el devenir subjetivo. Será necesario entender cómo se 

“fabrica el hombre y la mujer capitalista”. Será necesario identificar en la vida cotidiana 

nuestros comportamientos para no luchar por la autonomía, a la vez que, en la cotidianidad 

de nuestras vidas, reproducimos la propuesta del individualismo que niega y mutila cualquier 

atisbo de autonomía, articulando una sociabilidad que despliega relaciones de poder donde se 

pone en juego la construcción misma del individuo social. 

En este sentido, desde la lógica del capital que subsume las herencias del patriarcado, 

se tejen con minuciosa obscenidad los destinos de la subjetividad de hombres y mujeres. Se 

necesita de los sujetos ideológicos buscados que reproduzcan y den continuidad a su orden. 

Se necesita encadenar las subjetividades a los designios de la obtención de beneficios, 

encadenamiento que queda invisibilizado detrás de una naturalización de comportamientos 

disociados de sus causas; situación, por otra parte, que cuenta con la complicidad de gran 

parte de las miradas de las ciencias psicológicas y sociales.  

El capitalismo, para ser, necesita de hombres y mujeres enteramente capitalistas, que 

no se hacen de la noche a la mañana. Fue necesaria una profunda metamorfosis, primero a 

sangre y fuego y luego disciplinando las subjetividades hacia la aceptación pasiva, cuando no 

anhelada, del horror civilizado. 

Ya lo señalaba Marx (1984, p. 327). 

Fueron necesarios siglos hasta que el trabajador “libre”, por obra del modo de producción 

capitalista desarrollado, se prestara voluntariamente, es decir, se viera socialmente obligado, a 

vender todo el tiempo de su vida activa, su capacidad misma de trabajo, por el precio de sus 

medios de subsistencia habituales; su derecho de primogenitura por un plato de lentejas. 

También pasó tiempo hasta que se planteara el trabajo asalariado y el trabajo 

invisible de las mujeres, articulando el rol de proveedor-ganador de pan y el de ama de casa, 

especie de policía al interno del hogar para garantizar el cuidado del asalariado y de los 

futuros asalariaditos. 

Costó también articular una sociabilidad que, en lo que podemos llamar el capitalismo 

extendido, fuera subsumiendo todas las áreas de desarrollo humano y, en especial, la propia 
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construcción subjetiva de hombres y mujeres, con grados alarmantes de precarización en la 

actualidad, donde ya el “foco de ataque” está puesto en la alteración del espacio simbólico que 

nos constituye como seres humanos. 

Dar cuenta de esta orfebrería es parte de lo que se intenta con la conceptualización de 

los Supuestos Falsos. En el caso que nos ocupa de la masculinidad hegemónica, la mayor 

perversión es su propia cosificación en tanto “ser trabajador-mercancía”, que queda tan 

abrochada como tuerca del engranaje del funcionamiento capitalista, que implica una boca 

sellada. De ahí, la problemática silenciada de un hombre en riesgo. Izquierdo, siguiendo a 

Marx, dice (1998, p. 231):  

Bajo el capitalismo, el trabajador ya no es un ser humano que trabaja, sino mercancía – 

fuerza de trabajo, capacidad abstracta de trabajar. El “trabajo necesario” de la “fuerza de 

trabajo” es aquel trabajo abstracto, socialmente necesario, que le permite a “la fuerza de 

trabajo” existir como fuerza de trabajo, no como ser humano. No cabe hablar de trabajadores, 

y mucho menos de seres humanos que trabajan, sino de capacidad abstracta de trabajar, 

haciendo abstracción del trabajador a quien pertenece y de las condiciones familiares en que la 

misma se ha producido. 

La siguiente frase de un hombre resulta paradigmática en el sentido de la cita 

anterior. “Sientes obsesión por el trabajo, te olvidas de todo, el trabajo es tu vida, luego sientes 

agresividad, las pastillas no resuelven, hay angustia en el pecho, miedo…, no entras en la vida 

hogareña, te acogen mejor en el bar… te das a la bebida… el sillón de tu casa es como la anestesia… 

¡el único lugar donde descansar!”. 

Desde esto comprendemos que, por ejemplo, expectativas que plantean los hombres 

en un grupo de reflexión sobre la masculinidad, sean inciertas, ambiguas, sin reclamo de 

nada, como si de ellos no se tratara, enviados por la mujer, y expresando curiosidad. Y, en 

caso de hombres desempleados, pueden plantear búsqueda de desahogo, ver cómo salir 

adelante, aprender, que sirva de autoayuda: 

¿Les pasa tanto que no les pasa nada? 

Sin embargo, cuando se dan pasos de trabajo, pueden hablar de impotencia, 

inseguridad, angustia, estrés, irritabilidad, vivencia de estafa, culpa, responsabilidad, aguante, 

vacío, frustración, sensación de estar perdidos, sintiéndose “don nadie”.  

Sí, volvamos a El Capital una y otra vez. Una y otra vez desempolvemos el horror 
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que está en la génesis de la naturalización que nos asiste, sacudamos la fetichización de la 

mercancía y su misterio para desobnubilar nuestra mirada. Una dimensión de humanidad de 

los hombres y de las mujeres quedó atrapada en esa génesis. 

Algunos párrafos escogidos al azar a modo de ejemplo: 

Marx (1984, p. 214), en el Capítulo IV sobre la transformación del dinero en capital, 

en el apartado sobre la compra y venta de la fuerza de trabajo, con su penetrante capacidad 

de elucidación y fina ironía, nos dice al respecto: 

La esfera de la circulación o del intercambio de mercancías, dentro de cuyos límites se efectúa 

la compra y la venta de la fuerza de trabajo, era en realidad, un verdadero Edén de los 

derechos humanos innatos (…) ¡Libertad! Porque el comprador y el vendedor de una 

mercancía, por ejemplo la fuerza de trabajo, solo están determinados por su libre voluntad. 

Celebran su contrato como personas libres, jurídicamente iguales (…) ¡Igualdad! Porque solo 

se relacionan entre sí en cuanto poseedores de mercancías e intercambian equivalente por 

equivalente. ¡Propiedad! porque cada uno dispone solo de lo suyo (…) el único poder que los 

reúne es el de su egoísmo, el de su ventaja personal, el de sus intereses privados (…) Al dejar 

atrás la esfera de la circulación simple o del intercambio de mercancías (…) el otrora poseedor 

del dinero abre la marcha como capitalista; el poseedor de la fuerza de trabajo lo sigue como su 

obrero; el uno significativamente sonríe con ínfulas y avanza impetuoso; el otro lo hace con 

recelo, reluctante, como el que ha llevado al mercado su propio pellejo y no puede esperar sino 

una cosa: que se lo curtan. 

¿No encontramos hoy hombres desesperados clamando un puesto de trabajo donde le 

curtan su pellejo, reclamando su propia esclavitud sintiéndose además buen trabajador, buen 

padre, buen ciudadano agradecido? 

Como algo natural y parte de la prueba de hombría, dice un hombre: “Yo he hecho 

salvajadas en mi trabajo, me he roto la clavícula tres veces, me he destrozado la columna y me he 

puesto veintisiete veces la vacuna del tétanos”. “Nos han educado para ser carne de cañón”. 

En palabras de Marx (op. cit., p. 307): 

Trabajar hasta la muerte es la orden del día. No solo en los talleres de las modistas sino en 

otros mil lugares. Tomemos como ejemplo el herrero del grueso. Si hemos de tomar crédito de 

los poetas no hay hombre más vigoroso, más alegre que el herrero (…) Este puede  asestar 

tantos martillazos diarios, caminar tantos pasos, respirar tantas veces, producir tanto trabajo 
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y vivir término medio 50 años pongamos por caso. Se lo obliga a dar tantos golpes más, a dar 

tantos pasos más, a respirar tantas veces más, y sumando todo esto a incrementar su gasto vital 

en una cuarta parte. Hace el intento, y el resultado es que, produciendo durante un período 

limitado una cuarta parte más de su trabajo, muere a los 37 años de edad en vez de a los 50 

años (en la medida en que no lo hacen constituye una pérdida negativa para el capitalista pues 

durante el tiempo que permanecen inactivos representan un adelanto inútil de capital (…) 

apropiarse del trabajo durante las 24 horas del día es la tendencia inmanente de la producción 

capitalista. 

¿No seguimos hoy encontrando un hombre dispuesto a “morir como trabajador” 

(engranaje, sin tiempo, sin sentires, silenciada su boca, enajenado de su cuidado, en 

riesgo…), o morirse si no trabaja (depresión, suicidio, impotencia, transgresión, adicciones…)?  

Y más adelante (op. cit., p. 319), planteaba Marx: 

Ni que decir tiene por de pronto que el obrero a lo largo de su vida no es otra cosa que fuerza 

de trabajo, y que en consecuencia todo su tiempo disponible es, según la naturaleza y el derecho, 

tiempo de trabajo, perteneciente por tanto a la autovalorización del capital (…) No solo 

trasgrede los límites morales, sino también las barreras máximas puramente físicas de la 

jornada laboral. Usurpa el tiempo necesario para el crecimiento, el desarrollo y el 

mantenimiento de la salud corporal. Roba el tiempo necesario para el consumo de aire fresco y 

sol. Escamotea el tiempo de las comidas, y cuando puede, las incorpora al proceso de 

producción misma, de tal manera que al obrero se le echa comida como si él fuera un medio de 

producción más. Reduce el sueño saludable a las horas de sopor que sean absolutamente 

indispensables para revivir un organismo absolutamente agotado (…) produce el agotamiento 

y muerte prematuros de la fuerza de trabajo misma (el capital por consiguiente (325) no tiene 

en cuenta la salud y la duración de la vida del obrero, salvo cuando la sociedad le obliga a 

tomarlo en consideración. Al reclamar contra la atrofia física y espiritual, contra la muerte 

prematura y el tormento del trabajo excesivo, responde el capital: ¿Habría de atormentarnos 

ese tormento cuando acrecienta nuestro placer (la ganancia)? 

¿No nos encontramos hoy con la naturalización de “vivir para trabajar” articulando, 

cada vez más sarcásticamente, desde la obscenidad neoliberal y globalizadora, la 

inevitabilidad de la inestabilidad, de la entrega total de los tiempos, de la brutal 

competitividad del sálvese quien pueda, de las soledades embrutecidas del emprendimiento 
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individualista cada vez más enajenante? Podemos hoy recorrer tiendas de barrios céntricos 

con horario corrido y encontrar un panorama de vejación cuando se mira, corriendo el velo 

de la naturalización, trabajadores/as comiendo detrás del mostrador, a destajo, como 

escondidos/as con la culposa sensación de “robar” un tiempo al capital atragantándose 

cuando alguien les requiere un precio o una consulta. Podemos encontrar hoy infancias 

explotadas en muchos lugares del mundo globalizado, podemos encontrar lugares hacinados 

de cuasi esclavitud, también podemos encontrar la prisa, el estrés, gente atada a la Black 

Berry en disposición absoluta 24 horas. La diferencia con los tiempos de Marx es que ahora 

es un estar civilizado. 

Decía Marx (op. cit., p. 335): “La casa del terror para los pobres, con la que el alma del 

capital aún soñaba en 1770, se erigió pocos años después como gigantesca “casa del trabajo”  para el 

obrero fabril mismo. Se las llamó fábricas”. ¿Y hoy, entre otras cosas, cómo se llaman los 

emprendimientos al interno del hogar donde eres patrón y obrero en el marco de la misma 

lógica? 

Y al referirse Marx a cuándo finalmente termina el tiempo que el obrero vende, y 

cuándo comienza el tiempo que le pertenece a sí mismo, decía irónicamente: ¡Qué gran 

transformación!! (op. cit., p. 365). Hoy, hasta ni eso, porque, aunque se asume alienadamente 

la dicotomía tiempo de trabajo, tiempo privado, se regala con pleitesía el “tiempo privado”. 

 

Desde la Metodología ProCC avanzamos en el conocimiento de la identificación de 

los mecanismos que permiten visualizar la orfebrería de la construcción subjetiva en el 

marco de la sociabilidad capitalista, neoliberal y globalizada; aportando, entre otras cosas, la 

importante conceptualización de los Supuestos Falsos. Desde este lugar pretendemos acercar 

nuestros aportes conceptuales y metodológicos para la intervención sobre la masculinidad 

hegemónica y las nuevas masculinidades.  

Ahora lo haré en forma de interrogantes para abrir el espacio de debate de las 

Jornadas y en forma de algunas consideraciones de partida que sostenemos para no seguir 

reafirmando nuestra metamorfosis hacia un ser humano más degradado, vacío, calculador y 

maquínico. 

¿Por qué es estratégico trabajar en la elucidación de la masculinidad hegemónica y las 

nuevas masculinidades? Preguntémonoslo. 
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¿Por qué unas Jornadas monográficas sobre la masculinidad, sin perder, claro está, la 

integralidad en la perspectiva de género? 

¿Cómo trabajar con el hombre desesperado por estar desempleado o hiperempleado o 

simplemente “tra-ba-jan-do”?  

¿Cuáles son los riesgos de sumarnos a su angustia de sobrevivencia y de alentar a que 

se “empodere” y haga más de lo mismo, pero en condiciones de mayor riesgo físico, psíquico, 

emocional, social, laboral? ¿Cómo cuidarnos de no alentar su hombría “para salir adelante”, 

tapar su duelo de “dejar de ser hombre” cuando se le pone en cuestión su rol proveedor y 

explicita “sentirse inútil”? ¿Cómo no traer implícitamente a colación aquello que aún pervive 

en el imaginario social de “los vagabundos (vagos) a la casa del terror, o a las galeras”? 

¿Cómo no disociarnos en reflexionar sobre la lógica del capital separada de su cotidianidad 

cuando nos dice, “no sé qué llevaré a la mesa de mi casa hoy”, y cómo no dejar de hacerlo 

para levantar su mirada? ¿Cómo ocuparnos de trabajar la expresión de sentimientos o la 

recuperación de la paternidad, o de la sexualidad saludable, sin disociarlas de las causas que 

lo impiden, para no culpabilizar o sobreexigir un deber ser? 

 

Planteamos: 

La necesidad de analizar el trabajo y su subsunción en el capital desde una crítica a la 

economía política actual en su expresión neoliberal y globalizadora. 

Al desaparecer del análisis teórico la dominación de unas personas, unas clases sociales y unos 

países sobre otros y de los hombres sobre las mujeres, no se puede explicar la producción y 

circulación de mercancías, ni la producción de valor, ni la extracción social del plusvalor, ni el 

trabajo de cuidados, ni la producción y reproducción de la relación social capitalista y de su 

imaginario social (Morán, 2006). 

La necesidad de considerar el capitalismo extendido en la urdimbre de la sociabilidad 

cotidiana y las relaciones de poder que allí se expresan, no solo en las cuestiones de género, 

sino también en pautas de crianza y modos relacionales; ya que tras la apariencia de 

intercambio pacífico se ocultan relaciones de poder y opresión. 

La sociabilidad del mercado impone un tipo de cooperación cuya sustancia es la competencia. 

Para ello, debe arrancar primero a las personas de sus lazos comunitarios enfrentándolas 

después, individualizadas y competitivas, unas contra otras. Tras una ideología de democracia, 
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igualdad, tolerancia y derechos humanos, esta sociabilidad antisocial, produce un orden basado 

en la guerra de todos contra todos, la reproducción de la desigualdad y el poder de unos sobre 

otros (Morán, 2006). 

La necesidad de visualizar la construcción de la subjetividad como constructo socio-

histórico y en estrecha relación con esa sociabilidad cotidiana. 

La necesidad de pensar al hombre, a la masculinidad en la propiedad de su humanidad 

rota, para no medir solo las consecuencias de sus despojos, desinvisibilizando su 

problemática. 

La necesidad de trabajar con las realidades masculinas y femeninas desde una lectura 

crítica del patriarcado subsumido en la lógica del capital, considerando los roles asignados y 

sus dolores en su interrelación.  

La necesidad de pensar, junto a García Linera, el trabajo vivo y la comunidad como 

aquello subsumido por el capital, pero ¡¡con capacidad de enterrarlo!! Aquí hace mucha falta 

una gran tarea de elucidación desde un trabajo grupal en aras de desarrollar la capacidad 

instituyente, para poder visualizar, abrir brechas y posicionar alternativas en los diferentes 

escenarios sociales, sea cuando hablamos de trabajo del hombre (y de la mujer) en el 

escenario de la construcción del socialismo, para avanzar en la profundización del análisis de 

lo heredado que sigue en vena y la institución de lo nuevo; sea en los escenarios capitalistas 

que, indudablemente, en sus procesos de reajustes, que no crisis, deja al descubierto espacios 

que se abren, y que nos retan a reproducir con más crudeza esta lógica inscripta en todos los 

pliegues de la subjetividad masculina (y femenina) o a dar un salto cualitativo caminando 

hacia el encuentro con el trabajo vivo y recuperando lo escindido de nuestro ser social, 

ofertándonos a la cooperación, encontrando la comunidad. 

 

Volvemos a las palabras con que el Che continúa el discurso citado anteriormente, en 

el que señala que no es el trabajo lo que esclaviza al hombre, y cuando se rompe el poder 

opresor otra vez puede adquirirse, frente al trabajo, la vieja alegría de estar cumpliendo con 

un deber, el de sentirse importante dentro del mecanismo social, de sentirse formando parte 

de un engranaje que no es un engranaje maquínico sino miles de manos y voluntades humanas (la 

cursiva es mía) que constituyen un engranaje consciente que tiene su propio motor y que 

cada vez trata de impulsarlo más y más para llevar a feliz término una de las premisas de la 

construcción del socialismo: el tener una cantidad suficiente de bienes de consumo para 
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ofrecer a toda la población… y afirma que, junto con eso, los seres humanos que trabajan con 

esa actitud se están perfeccionando en su humanidad. 

Esto se traducirá en la reapropiación de su naturaleza a través del trabajo liberado y la 

expresión de su propia condición humana a través de la cultura y del arte (…) Haremos todo 

lo posible para darle al trabajo esta nueva categoría de deber social y unirlo al desarrollo de la 

técnica por un lado y al trabajo voluntario por otro basados en la apreciación marxista de que 

el ser humano alcanza realmente su plena condición humana cuando produce sin la 

compulsión de la necesidad de venderse como mercancía (Che, 99:262-263, p. 78).  

 

Es decir, el trabajo socialmente ejecutado desde una actividad política de consenso de 

necesidades, ocupa aquí el lugar de una actividad liberadora. Este es el contexto desde donde 

intentamos abordar el trabajo sobre la masculinidad hegemónica en estas Jornadas. 
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